
ÉGLOG4 IX , 

En la introducción á la Égloga I se ha hablado 

ya acerca del momento histórico de esta Égloga. De 

acuerdo con la relación tradicional, \'irgilío, después 

de haber obtenido una promesa de protección, regre­

!!Ó á su propiedad; pero no pudo entrará ella, r su 

\'ida fué nmL'f1azada por un Mldado intruso cuyo 

nombre es, ~cgún unos, Arrío; 5egún otros, Cloilío ó 

Milieno Toro; pero entonces él huyó, hizo un segu~­

do llamamiento á más alms autoridades y e:.te nue\'o 

paso fué al fin coronado por un éxito más permanen­

te. El P. de la Rae conjetura que esta Égloga fué 

una petición poética presentada á Varo ó á Octavio. 

Es posible, sin embargo, como se ~ostiene en un es­

tudio que se verá al fin de la 1<:gloga, que la relación 

tradicional no sea cierta, y que esta Égloga sea ante­
rior !i la primera. 
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Cualquiera que sea el momento en que se escri­

bió, cst,i hábilmente preparada para interesar ni lec­

tor en favor del poeta. ~leris, uno de los escla\'os, 

está yendo á la ciudad, tal "ez ñ :\lantua, con parte 

de los productos de la finen que lle\'a al propietario 

usurpauor, cuantlo es detenido por Llcitl:t~, su ,·eci­

no; relata su, penas y las de sn nmo, y en Cllmhio rt.'­

cibc una calurosa expre~ión ,le simpatln por la pérdi­

da que hubiera sufrido el distrito con la muerte de 

su ilustre comp:ttriota. Se citan algunos de los versos 

del poeta para hnccr ver cu~n grande hubiera sido la 

pl:rdida, mientras c¡ue el r(!j.!rCSO de \'irgilio es espe­

rado como un acontecimiento que 1)roducirá otros 

poemas. Hay, ademb, un cumplimiento paro \'nro y 

otro para César. !..a trama de la l!:gloga se ha toma­

do, poco más 6 menos, del idilio \'JI de T1:li<:rito, 

que es la obrn m!ls personal del poeta, cuya primera 

parte se considera como una relación de un paseo al 

cnmpo, en ti curso del cual !.lcida5, un cabrero y 

cantor famoso, se encuentra con Simiquldas, el rcprc. 

sentank de Teócrito, y consiente en cantar cun él 

mientras ¡,asean. Algunos pasajes ele la 1'~gloga están 

tomados de otros Idilios, n los cuales se hace reíeren• 

cia en ta~ notas. 
Como en ~tantua no hay colina. ni hayas, el esce­

nario ¡,;1rcce ser m;IS bien lmnginario, lo cual confir. 

ma el"· 57• 
La correspondencia que existe entre los versos tic 

~lenalcas que se citan, de los cu:ilcs I.lcidas r ~leris 

repiten primero tres y luego cmco cada uno, es, sin 

duda, intencional. 

l.n fecha de la Egloga es tal \'C1. anterior n h \', y 
i:n consecuencia, anterior a la~ 1':glogas 11 ,. 111. 

1. /,.-¿liada dónde \'ns, Meris? ¿i la ciudad? El 

l.id,las de Tc6crito (pregunta: Simiquirlas, ¿¼ dónde 

vas ni medio<ll:i? •Quo te pectes.• l.a elipsis, que es 

natural en preguntas de este g~nero (comp.irese con 

111, 25, crnnt:111do tu illum,t ~laclwig., 479), omite 

nqui, en apariencia, •<lurit.• \'O'is compam el p.·1saje 

con Plinio, Ep. VII, 5. cA,I diretam tuam ipsi me, ut 

,·erissimc rlidtnr, pedes ducunt,• ele lo cual lnfü•rc 

que la frase se usab.1 al hablar de un movimiento in­

,·oluntario. As!, en Teócrlto, XIII, 50; XI\', 42, 
' ' ~ ,. ,,r iTO!'lf: rry<w, scdi<:cdepersonasq11es•n111t'-

\'en sin s.'lber hacia dómle, como ,lijo llorado; el pc­

<lc-s c¡uo te rnpiunt et aurre• (Od. 111, X 1, 49). clre pc-

11,•s qu,,c:umqu,• ícrunb (Epod. X\'1, 21). En llornL'­

ro, sin embargo, es una e;-o;presi6n primifüa por nnJ.u 

o correr, y se pondría en duda si aqul no slgnificn mis, 

si no hll'ra por 'rL'<krito, VII, 21. l.:i c.~prcsibn tbnal 

de \'irg1lio es cforre (efTem.•, rcferre) 1)Ctlem.t 

•(Juo \'ia ducit,t «qua te d11r1t \ ia, dirige gres­

trnrn,• Endda 1, ,101. 

• Urbem,• ¡,robahlcmcnte :'llantua, 1, 20 y 34. ,'ie,­

vio di·r: cfJuidam h1wc urdi11r111 lrad1ml: {Juo ü 

Jl/urn, prdrsf an iu u1-/1t111fl ,¡110 isl,r :,i,, d11•itf» 
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SeglÍ11 1,111l111ia11, para al_l/llllOS .1/•·amálicos c111• 

im1a 1w u rtjien ci .Jfa11/11a, sino á Roma, porque 

u la llama cUrl>s., 

2-6 . .Jf.-•Hemus \'ivido para ser arrojados de 

nuestra propiedad por un intruso. A él le estoy lle­

,·a1!do este presente.• 

2. cVivi pcr,enimus,t chemos Vi\'ido para \'Cr,• 

Ser\'io; C\'ivi• cxprc:.a tanto que hubiera esperado 

morir antes que sufrir tal ultraje, como que la muer• 

te hubiera sido un fa\'Or. 

cAdwna,, desprcciati\'o como en la Eneida I\', 

591, y XII, 261. El orden de las palabras parece ex• 

pre~r la confusión de Meris, que lleva los cabrito, 

echando el aliento. 

3. \\'aKner lee cquo, en tres ;\l ,S.S. en lugar de 

cquod,• y niega que cpervenimus utt sea latln; For• 

biger, sin embargo, lo defiende, y ~ostiene que •eo• 
está suplido en la oración, observación que realmente 

se aplica á todos los cac;o,; en que ccst, !lignifica ,as! 

que,• aunque no se exprese ningún antect.-dente, co­

mo csic,• ,adco• ó ctalis., Por otra parte, cquo,• 

además de que es deficit11te, aumentarla la confusión 

,¡ue reina en el orden de la frase mucho más de lo 

c¡ue el estado de esplritu de Meris podrla excusar. 

IM1chmann, Lucrecio, \'1, .124; :\lunro, Lucrecio, 1, 

553, y algunos otros editores aceptan cquod., 

cPo,sessor.• cSullani possessores, Sullan,e poi.• 

ses,ione~.• Ciet·rl,n, J.eg. ,\11:r, 11, 6<J }' 9-~; 111, ro: 

1 
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cbonorum posses!\Or, e;cpulsor, C\'Crtor,, Pro Quinct, 

30; la palabra habla sido ac;ociada con ta idea de \'i~ 

lencia. 

◄· cHrec mea sunt,• VII, 46. Era el lenguaje na­

tural al formular una reclamación. 

5. La palabra enfática serla m:\s bien cFors, que 

C\'ersat,• puesto que las COS.'\S se regulan por el acaso 

que nulifica los derechos de propiedad. Pierio dice 

que m al.f!mos .lf.S.S. u /u cSo,n en /u.1/at· de 

cF01-s.• 

6. cNect es igual á cno1u Munro, Lucrecio, JI, 

23. cVcrtat bene• es el orden del :ited., del Pal. y del 

Gud. corregido, lo cual prefiere \\'agner al comím 

•bene vertat, que se encuentra en el Pat. corregido, 

en el Gud. original y en uno de los ~1.S.S. de Rib­

bcck. El último orden pan.'Cc mis usado en prosa; 

pero el primero se rncuentra ,·arias veces en Tercn­

cio. 

•~littimus• se usa porque, aunque )lcris lleva los 

cabritos, habla por su amo que cnvla el regalo. 

¡-10. ! .. -• Pensé que las poeslas de tu amo le ha­

hlan sal\'aclo toda su propiedad., 

7. cCt•rtc equidem• se cncuc-ntran juntos con fre- 1 

cuencia. llnnd. Turscll., 11, pág. 28. 

•Qua-fügos, se conecta con cumnia, y expresa la 

extcn~ión de la propiedad. Aunque la escena es ima­

ginaria, la espccificnrión parece mostrar aqul cierto 

celo de parte dt· los estrictos dert•rhos de ;\1enalcas, 



que representan, sin duda, como lo s ... nala \'05s, los 

propio:; sentimientos de \'irgilio. 

,Suliducere,, se levantan sobre la llanura, porque: 

la colina !>e mira desde abJjo; m ,íugum demiltere• 

,,:: mira desde arriba. 

8. c'.\lolli clivo,, G. 111, 293. Ctes. B. C. 11, w, 

habla de ,fastigium molle,, como l:l usa en otra pane 

,lene» como nue,-tra e:qlf"esión ca g,.mtle slope., 

9. La ,·ieja lección que era cvt:leris iam fracta cacu• 

mina fa¡;:i, (el Pal., el Gud. y la mayor parte de lo-. 

:\!.S.S. de Ríbbeck) está apoyada por Quint., VIII, 

\'!, 46, y l'ersio, V, 59. •Fregerit articulo~, veteri-. 

ramalia fa¡;:i.> La lección actual, restaurada por lieit► 

sio, es la mejor y más poética. Compárese con 11, 3~ 

111, 12. 

10. •\'estrum, porque Meris habla hahlado en 

plural, en nombre de toda lil casa. 

11-16 • .1/.-•A!;{ lo creed puehlo; pero los ,olda­

dns no respetan la p<><:s!a; de hecho casi nos mata­

ron.• 
11. cA11d1cras, es afirmativo, no interrogativo. 

'.\leris a<;q,:ura lo que I.lcitlas habla dicho, tan sólo 

para demostrar que rree en ello. cSi, como lo dijiste, 

asl pasaron las cosas., [cSct.• El Pal. H. N.). cEI• 

rstahle·e 1111a rdarió11 mlrt las d<Js Jh1trs11s proposi­

tw,us. • Is{ lo hace 1w/a1 1Va.i;11e1 m ms c{]111Z.;llo,.. 

11ts l'ilgilii111t,> XXXV, 9. 

12. cl\o~tra• hahlando ck• ~le nalcas l'n partirular. 

.. 
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Sl·rvio cita á C'.icerl,n, Pro '.\lil,me, 4: csilent enint 

kgés ínter nrma.• 

13. cChaonias,• refiriéndose ó las palomas de Do­

dona, Epiteto meramente literario. Véase 1, 54. Por 

el lenguaje, como lo ohser\'a Heyne, se puede com• 

parar con Lucrccio, 111, ¡52: caccipiter fugiens \'I!• 

niente columba:• y por el pens:imiento, con Sof. Aj., 

169. ,',',,,-v;,, di~e: cCl1ao11ias 011/em Epirolicas: 110111 

i11 r:pirn dicil11r nrm11s Jitisse, i11 quo responsa da• 

h,111/ col11111htZ,> Propertio, l,ib. 11 f,\', 5: c,\'on mt 

Clrnonill' ;Ji11c,111t i11 a more col11111h!l' Di;i//11 ·• 

14. c'.\le.• cPmlemos i;uponer que '1eris oh~er\'Ó 

¡,rimero ni ¡,'•jaro profético, y que entonrcs inforrn(> Íl 

~lenakas de lo que hahfa \'isto., Keightley. 

clncidere ludum.• Hor., Ep. 1, XI\', 36. Compá• 

rese con Sen·., v. 1: ese omncm litcm amputaturum 

interfecto \'irgilio.t El Pal. tiene cquocumquc.• R/ 

C11d., ug1i11 llag,,n, lirne cq11te• tJ ,quarumque.t 

15. La ap.1rición de una corneja hacia la izquicr• 

da, parece luber constituido un augurio dignn de cré­

dito. Cicerón, De Di,·., 1, XXXIX, s5: cQ11itl (hahet) 

augur, cura dextra cor\'us, 11 ~inistr.1 cornix facial 

r:1tum?• PI mto en b A~in., 11, 1, 12, cPicu~ et cur­

nix n lreva, corvus, parra a de:1:tcra., No aparece que 

es, lo ,1ue hace que el cnráctcr del augurio sea fa. 

\'orahle 6 ad\'crso. Voss, siguiendo á Servio, cree que 

la mala sen~! era lo hueco del rohl('. ~lartyn ohscn·a, 

~in l' mharl(o, ron razón, que el presagio podla cnn~i-
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<lcrarsc feliz ó de,gracia,lo, se¡:ún que mirásemo, 

que :\fenalcas escapó sano y salvo ó la p,:rdida de su 

propiedad. Todo lo que podemos decir es que fué 

un aviso, como en Horacio, Od. 111, XXVII, 15. cTe-

11ue nec l:evus n,tet ire picus X ec vaga cor~ix.» 

[ r.\ntesinistra indivisse lC)(cndum., Servio inter• 

preta cab antica ad sinistrarn partem., H. X.]. (La 

palabra no ocurre en ninguna otra parte. Conin¡tton 

y otros editores leen cante sinistra,]. 

16. cHict el mismo que habla como ooe. cTibi 

erunt parata verba, huic homini verbera., Tcrcncio, 

lfaut., II, III, 115. ''éase Endda 1, 9~. Asl chic. é 

cipse, contrastan en la F.. II J, J· 

17-25. /.,-¿\fenalcas estuvo tan cerca de la muer­

te? ¿Quién escribirla versos como él, como aquellos 

<1ue compuso cuando encomendó á Tltiro el cuida,lo 

de sus cabras? 

17. cCadit:, cnon cadit .. . .. . in hunc homint:m 

iqta suspicio., Cic. Pro Sull, 27. En tale:; expresio­

nes ccaderc, parece usarse en el sentido de ces su 

lote, ó cparte de,, de t.'ll modo que uuspicio cadit in 

aliquem, es algo equivalente a ccadit nlíquis in sus­

picionem., As( ruyXffl'ElV se usa indiferente­

mente hablando de In cosa que sucede 6 de la persona 

á quien le acontece. 

18. cSolacia., Voss lo refiere á la canción de Daf. 

nis, de la cual se habla en el próximo verso; pero la 

aplír.aci1in e~ m:\s general. 

r 
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19. La alusión, probablemente, es ¡1 loti verso, 20 

y 40. La canción e:, la de :\lopso y no la de .\lcnalcas; 

pero .\lcnalcas es considerado como el poeta que re­

pite tanto la canción de su amigo como la suya proa 

pía, justamente al declarar que él es el poeta de la 

1-:gloga 111, esto es, Yirgilio. 

20. cf]11is ••••• spargel'tl . . , •. inducnd.• El 

prnsamimlo que l'ir,,:-üio quiere o:pasa,·, es que 

.llmali:as puede can/ar Coll /aula t·trdad J' dulzura, 

que sus oye11les p1udt11 hauru la üusiá11 de lmt, 

a11le los ojos las esa11as t¡1u describe tll sus ca11•io• 

111:s. Taubman, pdg. 91, dijo por eso: cCanenl ea 

quidem al'le, 11/ ,·es ipsas anlt! o·ulos ponea :·idra• 

lur., 

21. c¿Ó las canrionc.s que últimamente yo te r<>' 

bé?t 
.-Tibi,, evidentemente es .\fenalcas, quien iba á 

visitará Amarilis, como el kw¡ur<Jr,Í; en Tcócrito, 

Idilio IIJ, y como él (vs. J y siguientes) le pide á Ti­

tiro que le cuide .sus cabras mientras vuel\'e, Ucirla, 

lo oye cantar en el camino, y retiene en la memoria 

tas palabra.~ y la música de la canción, Los versos 23 

á 25 son una traducción <le los vcr~s ya citados di' 

Teócrito, y en consecuencia, debe entenderse que 

Virgilio no ,61o se alaba de ser el poeta bucólico q111: ~ 

canta á su amigo y á su amada, sino de ser el Te6cri• 

to romano. 

[cNam qu.e.• Non. 332.) 
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e l'ei q,ue·• la i11/rrprtl,1ción r.l'acla dd le.i·/o dr 

l'irgílio es la qu<' da llr_yne, /0111d11dola, m rea/i,. 

dad, dd P. dr la Rae.- c(}uis ra11enl, quis urim'sut 

t•el qura,,t 1111¡ie1' Ir 11011 smlit11/t, c11m ca,uns, o: 

le dúii·i, q11a11do ad Ama,:i·llidem le c,mfne/Jas.-. 

22. «:-.ostras,, lo cual no implica que hubiese ri• 

validad alguna entre Llcida~ y :\lenalcas, sino que 

Amnrilis era tal, que los :dde:111os todos la deseaban, 

[ e Te f{'rres,• jactancioso. H. N.] . /,a i11lrrprrtaáó11 

gme,almmlr a·eplada. es la de Serr:io: «id rsl co-

11111,um amicam;• pero, como lo pil'IISa llq11e, ,nos• 

Iras• quiere mds bien dui, cmeam 11111i·a111,• C(Jmu 

rll la J,,'g/og11 VI, N, c11osh ,z 111) ,it,t.• 

23. cDum reden,• mientras regreso. En rigor de­

hiera <lt.'Cirse cdum absum;• pero el que habla, al pe· 

<lír que se le t:spere, trata de si mismo como si cstu• 

viera re¡.:re~ando. Pero cdum,• con el presente de in• 

clicativo igual ÍI cmientrns,• e~ muy común en el latín 

primitivo. {lloltze, Syntax, 11, pág. 130) y sen: t:11 

Cicerón, Ovidio, etc. Véase Munro, Lucrecio, I, 9t9; 

Drnger. 11, pál(, 610. El uso se debe, en parte, ÍI una 

extensión del empleo del pre~ente en lugar del futu­

ro. \'éasc ÍI Roby, t,461; !\ladwi¡:-, 3391 ejemplos de 

l>ragcr, 1, púg. 287. 

En Teócrito no hay nada que corresponda :í cdu111 

redeo• 6 ÍI cbre\'is cst vía,• aunque lo primero se des• 

prende del contc~to. 

24. clntcr 11gendum.• Servio cita cinter toquen• 

dum• de Afranio, é cintcr ponendum• de Enlo. l \'éase 

Quintilíano, !, 111, 111 cinter ludemlum,> ele., y tam­

bién las G. 111, 2o61 c.1nte domandum.• Drager, 11, 

pág. 852. Roby, 1,378.] 

26-29. J/.-cSI; 6 los versos que le escribió á Varo 

"acerca de la infeliz M antua.• 

26. :\leris cita otros tres versos de .\lenak.as y 

agrega que el poema no est:i concluido todavla, para 

hacer \'er la ¡>é1dida que los amantes de las letras hu­

bieran experimentado con la muerte del poeta. Hay 

cierta habilidad en la insinuación de preferencia qu.e 

implica, no solamente un cumplimiento para Varo, 

sino una recomend:ición de los propios intereses de 

\'irgilio. c'.\écdum• no está en lugar de cnomlum,• 

como lo cree \'oss, c~ec. tiene la fuerza de ca11d tila/ 

1101• 6 c,io/ eillur,• y le da importancia al estado no 

acabado del poema, El Pal. tenla originariamente 

ccaneb.\m,, 

Pierú, 1ejiere que m alg1111os a11it~uos ,11.S.S. 

lqó c11011dum pajee/a,• pero que la mayor parle 

aupta c,u~,/11111.> F.I Gud., diodo por ll'a.f11er, dt:­

cia cca11e/Ja11i., 

27. <1Supereb es igual á c,upersit.• G. II, 235. 

Servio dice que Virgilio intercede por el distrito de 

.\lantua, a,I como por sus propia<; tierra~, y obtiene 

que en parte sea restituido. 

28, <iNimium vicina,• aunque estu\'ieran á c■a­

rcnta millas de distancia. Servio dice que Octavio 



Musa, que habla sido nombrado para fijar los Hmites, 

encontró el territorio de Cremona insuficiente para 

lo~ soldados, y les asignó quince millas á lo largo del 

de :.Iantua para vengar una vieja afrenta. Anade que 

Alfeno \'aro se excedió de sus instrucciones en la ex­

tensión del territorio que les tomó á los Mantuanos, 

y les dejó tan sólo tierras pantanosas, procedimiento 

que le fué censurado en un discurso por un cierto 

Cornelio. 

Bmoist cita á ,lfardal, VIII, 56, 7: ciuiero per­

dükrat misercl! viá11a Crtmon~.• El verso de Vir­

güio fué citado por .lfacro/Jio, Salur., IV, VI, como 

"" ejemplo dt exclomació11 palé/ira. Rih/Je.;k cüa 

u11a imiladó11 de este paNje. A11I. Lat., 1/, 186, 79. 

c.lfantua tu coníuwta loco, socia/a periclis. Xon ta­

mm o/J merihmi misuam vici11ia fecit.• 

29. Es la misma promesa hecha á Varo en la E. 

YI, 10, aunque la imagen ,·arla. :itantua fué célebre 

por sus cisnes, G. 11, 199, y el canto de los cisne, fu6 
entre los antiguos 1111 lugar com1in. L.'l canción de 

los cisnes representa la gratitud de Virgilio, y al mi!!­

mo tiempo contribuye á la presen·ación de sus tie­

rras. El Pal. corregido y el Gud. tienen cfcrant.> 

30-36. L.-cRecibc las bendiciones que puede es­

perar un agricultor, pero déjame escuchar los versos 

que acabas de decir. Yo también SO}' algo poeta, aun­

que los pastores exngeran mis merecimientos.• 

_¡o. cSic• en conjuros. X, 5, Puedan tus abejas 

1 continuar dándote buena miel. El uso es virtualmen­

te el mismo que tienen csio ó cita, en las protestas, 

cuando está frecuentemente, aunque no siempre, se­

guido de cut.• cSic has deus re 1uoris artis, Adiun:t 

ut nemo iamdudum litore in isto ...... Constitit.• 

O\'id., lltet., VIII, 867. 

( «Cyrncas:• el l\Ied., Sen·io y la Escolia de Berna 

é Isid., XIV, VI, 42; cGryneas,• el J\led. corregido, 

el Pal., el Gud. y el lemma de la E!<Colia de Berna. 

H. X.]. P:irece que no hay fundamento bastante 

para representar á Córcega (llamada Cymus por 

los ~riegos: \'éase Dict. Geogr.) como pals famoso por 

sus tejos, según lo aseguran \'arios comentadores. 

(Servio dijo: cla.-rus vmenata arbor t JI, q¡,tt 11/11111-

dal in Conica•J• Pero la miel de la Córcega, aunque 

conocida hist6ricamente como uno de sus articulo!\ 

de producción, era como la de Cerdena (VIII, 41), 

pro\'erbialmente amarga; (Ovid., Am., , l, XII, 20: 

•mel infame•) y como el ctejo funesto• (G. 11, 257) 

era perjudicial á las abejas (G. IV, 47), parece que 

Virgilio, como lo obser\'a l\tartyn, pensó en conectar 

las dos. Ovidio (loe. cit.) afecta suponer que la miel 

de la Córcega se recogla de las hojas de la cicuta. 

Para marca,· la d1/ernuia entre la miel del lli/Jla ti 

del Himtlo y la de la Córcega, di.jo Marcial, m m 

Epigrama 1J del Lib. Xl· c,lfdla i11/Jes Hy/Jlrea ti­

/Ji, vtl Hymtllis 11asci. Et l/1y111a recropür Corsica 

ponis apif• 



31. •Cytiso,• 1, ¡9. (;. lll, 394 y siguientes. Alli 

se les da ó. las cabras como nqui á las vacas para au­

mentarles su leche. 

32. cSi quid habes,• lll, 52. El resto del discurso 

de Llcidas es de Te6crito, \'JI, 37 y siguientes. cPoe­

tam,• no nalem.• ~o puede ponerse en duda que 

\'irgilio quiso establecer una diferencia entre cpoe­

w y. ,,·ates,• porque Licidas asegura que es cpoe­

ta,• pero que no reclama los honores de c,·ate!,.1> 1\o 

es posible determinar, por el uso que \'irgilio r otros 

escritores han hecho de estas palabras, la diferencia 

precisa entre •poeta• y ,vates;» pero t.1.I vez pode­

mos inferir de otro de los sentidos de •vates,• que 

debe denotar un bardo mur inspirado, y su aplica­

ción á otros actos (•meclicin;e vates,• Plinio, XI, 219, 

y clegum vates,• Val. :\!ax., \'Il, XII, 1), demuestra 

que la palabra sugiere la noción de eminencia. En 

Teócrito, loe., cit., el pastor dice que es una de lns 

bocas sonoras de tas .'.\lusas, y todos to llaman el me­

jor cantor. [cSet,, el Pal. H. X.]. 

35. •Varo,• dicen el :\led. y algunos de los ~!.S.S. 

de Ribbeck; pero cVario,• e:;t.'i apoyado por el Pal., 

Servio y la escolia de Cruquio de Horado, Od. 1, VI, 

y exigido por el contc,1to de la J,~gloga. La mención 

de Cina, y la imitación del pasaje cit.tdo de Teócrito, 

donde habla de Asclcpiades y Filetas, demuestra que 

\'irgilio quiso hablar de los dos poetas. Por los versos 

26 y 271 se explica fácilmente la confusión con «Varo,, 

Vario ft el célebre poeta épico, autc>r de nunsero-

- tragedias, y C. Helvio Cina, aml¡o de Catulo, fué 
conocido por su poema •~ima,, escrito 6 la ma­

nera Alejandrina, y en el cual trabajó nueve anos (Ca­

tullue, XCIII}, hecho al cual M cree que aludió Ho­

raclo en 1u QlOnumque prematur in 1nnum.• (A. P., 

3118), [Véase acerca de es&e panto á Filarglrio. H. N. J. 
Probll/Jk•nal, SruloNio II nfirió al poema tk 

Cio, lle IIINslr~#s GrammoJi&is, XVIII, cuaNdo 

dijo que CrasiJio llegó d /orm(lrlt IAI np11l11dón con 

,,, com,nl"rlo sobre Esmit'IUJ1 IJMe m,reció se le es­

c1'il>ils1 ti 1ig11knl1 e;ir,-11m11: 

Uní c_rassilio se trttkr, Smyn,11 p,-o/Javil: 

D,siNil,, indocli, coni#KÍ4 Jume ¡t1,n. 

Soli Crassilio se di.ril nu/Jcre vdk: 

lnlima cui soli nola sua erlütri,s/. 

Vario, según las vidas tk Virgilio, de P1·060 J' 

Sudanio, recibió, tA unióH tk TNca, d e11cargo d~ 

Ljcc11/or le.slameri1arlo dt/ potla. H11/Jla11do dt '" tra­

gedia Tycslc, dijo, {J1,in/üia110, ,\'; l. clam Va1-ii 

Tllycslts c"i/ib1/ gra:11r11m ,o,,.pa,·a, i pq11s1., 

36. cArgutos~lores,t una e.presión de la misma 

due qu. las empleadas en la E. VIII, 56, aunque 

aqul, la alusión no tiene por ohjeto hacer competirá 

la. ganzos con los ci9net, sino significar que el ganzo 

echa 6 perder con IN graznido, la melodla de la can­

ci6n de 1os cl9net. 

cAnser., Servio dloe que esta es una alusión á un 



poeta contemporáneo de ese nombre, O,•idio, Tristes, 

J 1, 435, lo menciona junto con Cina y Cicerón Filip,, 

X t 11, 5, como un amigo de Antonio, y probablemen• 

te, como Ba,·io y l\levio, desagrndnble á \'irgiho, se­

giín np::m:ce de un ¡1.'IS.'lje ouscuro de Propercio, 111, 

XXXII (11, XXXIV), 83, 84. [ ,Set,t el :\lcd. H. X .J. 
37-43, .11/.-Estoy trotando de recordarlos. He 

aqul algunos versos, en los cuales pide á Galatca que 

deje el mar, y venga á la playa á disfrutar de los en­

cantos de la primavera. 

37. cid agere,• es una frase muy usada que ex• 

presa que está uno ocupado en alguna cosa, como en 

la ex.presión muy conocida, choc nge,t en la cual se 

ve el mismo sentitlo que aparece en el imperativo 

cage,• aunque en el griego /ryt, del cual viene la no­

ción, es la de continuar una cosa comenzada. 

38. cSi valeam,t en la esperanza ele c¡ue, como ,si 

fortc,t \'!, 5¡, Encida 11, 756. • 

c:-.equc,t aqul da la razón de por qué trata de re-

cordar los versos, como cct,t Eneida X 1, 901. 

39. Pasaje de Tc6crito, XI, 42. Se dirige á Gala­

tea, como en la E. \'Il, 37· 

Respecto á fa interposídi\n ele una palabra, entre 

equis• y cnam,t véase G. l\', 445· 

cLudus in untlis.t \'l-:lse Teócrito, XI, 62. ¿Pue­

des preferirá todo esto, la mar y sus 0111la~? 

40. d'urpureum,, puede significar rojo, como el co­

lor prominente de las flores primaverales, como cvcre 

rubentl,. G. 11, 319. Teócrilo, X\'JJI, 27, tiene 

A'fU.'fOV lirp. [cSuuny •• H . .X.). 

Coning/011110 tiene razón a/interpreta,· cpu,pu­

reumt como crojo.• ¡.;¡ si!fllificado, más bien, es hri­

/Ja11/e, n(tido. Horar:io dijo en la Od. / del l.ib. 11 •• 

Io: cPu1ú/i pur¡m,·eis ale.s olorihus,, t! inlerprelando 

el pasaje, d,¡·o Acró,z: cQuomodo purpurei dirontur 

ami alhi si11/ jloliusf• c.'ied p11rp111e11m pro p111t:hro 

dicere poet~ adS11eronl,t RI mismo Virg,110, m las 

G. JV, J7J, seexpre.só en es/os Urmi11os: cin mare 

purpureum vio/enlior rff/uil at1111i.s.t Ciceró11, 

Acad., JI, XX.\'///, IOJ, c.lfare Favo11io nascente, 

/111rpurew11 videtu,·.• 

41. cCand1da populus. (all.13,• Hor., Od. II, III, 

'9), AEVkr¡ es el nombre griego, 

cAntro• nos hace vol\·er á Polifcmo y a su cue\'a, 

.en Teócríto, XI, 44, 

.¡,. El Pal. tenla cet en lugar de •et,, de donde 

Ribbcck, sin razón, tomó «en.• 

X o es claro si la vi<l crece sobr.i la cueva, como en 

fo E. V, 6, ó ella misma fonna una ll<l\'eda, •Um­

:bracula:t cpropc aream fadundum umbracula, quo 

succedant homines in 1Cstu tempore meridiano., Va­

rro, R. R., 1, 51. 

.\,l, dnsani,, las olas encrespada~ J11gando sobre 

1a playa, contrastnn con la belleza tranquila de la tie­

rra, para que pueda preferirla Galatca. 0entley, I.u­

cano, II, 673, sugiere cincania para este pasaje, é cin• 
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can!S> para el de Ovld., tobrutus lnsanis e51et adul. 

ter aquis,• Her., 1, 6. 

44·45• L.-¿Cuál de estas c:andones suyas te ol 

cantar la otra noche? 

44. •Quid, qu~,• como la frR--.e oomlln 4quid 

quod.• ¿Qu~ dices de estos versos? 

«Pura sub nocte.• V~asc las G. 11, 364. Semen­

ciona, sin duda, la claridad de la noche, porque Merls 

cantó al aire lillre. Puede también hacerse una refe­

rencia á la claridad del cielo, por la mejor repercusión 

del sonido. Forhlgcr compara este p:1saje con l,ucre­

clo, I, 142, cinducít noctes ,·igilare serenas.• 11/rml"o 

compa,·a el de /,;i,~,·e~io con el de Virgilio, pero r.,·tt 

que cu,·e,,aa rs un rpileto mrra111enle polHco. 

45, cRecuerdo la müsica, si tuviese las palabras,• 

[c:-;umeri.• Quintiliano, IX, I\', 54, y Servio, Enei­

da VI, 645, lo explican alll como igual A crhythmi, 

soni,• y aqul como igual á •metra ve! rh)"lhmos.• Pa­

rece significar el aire y el ritmo, que probablemente 

eran insc¡lllrahles en la antigua m\lqJca. 1(. ~ ,] • 

En la construción tmemini si tencrem,• la cláu­

aula comlicional no ei;ta lógicamente conectada con la 

otra, sino con algo subentendido, que bien pudiera 

ser tnumeros memine, et carmen ipsum revocarcm, 

si verba tenerem.• Podemos comparar el uso de csi• 

para ei:presnr un deseo. 

46-55. M.-EI cometa Juliano, es la estrella de 

las estrellas; él nos dirá cuándo dellemos sembrar, 

plantar ~ ingertar. La memoria me falta ahora, ta me­

moria que antes fué tao buena como ta voz¡ pero Me­

nalcas mismo te complacerá. 

46. Ribbeck, siguiendo el :Med. y el Gud., pone 

los vs. 46 á So en los labios de Llcidas, suponiendo 

que recuerda lo que vanamente trata de recordar; pe­

ro el orden que naturalmente se 1igue, está apoyado 

por el Pal. y otros (asI como por Servio), y conviene 

mejor al pensamiento de Virgilio. Los versos del 51 

en adelante, no tcndrlan gran signlficacl6n, á no ser 

suponiendo que l\leris habla repetido parte de lo que 

Llcidas habla pedido y lamentaba no recordar. 

El poeta. se dirige á Dafnls como el repre5entante 

de los pastores, que observa constantemente !:is es-

trellas para el bien de la agricultura, G. J, 254,257 y 

258. •Antiguos,• está cambiado de oignorum, ,\ 

cortos.» 

4;. Apareció un cometa mientras Octavio es1.aba 

dando juegos en honor de Julio César, en el mes de 

Julio del ano 44, y se supuso que significaba el apo­

teosis del dictador. ¡Suet. Ca, 88, Servio, Endda 

VIII, 861, Y Plinto, 11, 93). Comp:irese con llorado, 

Od. 1, Xll, 47, cmicat ínter onmis lulium sldus.• 

tDionRi,, como descendiente de Venus, á quien 

se le llama •Dionza mater.• Enellb lll, 19. tProces­

sit,• el OTtO de la estrella. 

48. La estrella Juliana es la estrella de tos labra­

dora, como Julio Cé5ar en la 10:. V, 79, e, el dios de 
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los labradores, y Octa,io también. (G. I , 24 y si­

guientes). 

,Quo,> denota la nccihn, no como en cquo sidc­

re,> (G. I, 11 donde denota el tiempo. El orto de la 

estrella podrla ser la sena! de la cosecha y de la ,·en­

dimia¡ pero Virgilio, e,idcntemcntc se exprcs:i aqul, 

como si las estrellas formasen el calendario del pas­
tor, y predijesen la prosperidad de la agricultura. 

Keightley sugiere que el verano del ano 441 cuando 

el cometa apareció, pudo hal,er sido caliente y seco¡ 

y nosotros podemos recordar nuestra propia creencia, 

respecto á los efectos de un cometa sobre la ,·en<li­

mia. •Segetcs, de los campos, como en las G. 1, 47. 

[ •Gauderent,• deben regocijarse. Comp.iresc con la 

Eneida \'!, 554. H.:-;'.]. 

49, • Uuceret-colorem,> c,·ariis solet U\'a racemis 

Ducere purpurcum n<>ndum matura colorem.> Ovid., 

.'.\!et., 111, 48.,¡. cU111que conspecta livorem ducit ab 

urn., Juv. 11, &1. c,•Jp,-ü:r"s.> Jloracio, XVIII, Ub. 

/11, «Aprit:a rura.> 

50, cPoma,, son los frutos que han de crecer en 

l'I peral. 

clnsere piros,> !, 74. El significado no es simple-­

mente que los fu-boles danin frutos por más de una 

generaciñn, sino que de la prosperidad del agricultor 

disfrutad la propiedad de su progenitor. Servio dice: 

cHoc in gratiam Augusti, pcr cuius bc-neticium sccu­

rus de agris suis est. • • Ac si diccrct, :"íihil est quod 

possis timere; nam illud re~picit quod supra invidiose 

aiebat, Inserc nunc, ;llelibu:e, piros.> Paladio dice 

(\'111, 3, IX, 6) que el peral puede ingertarsc en 

Agosto, ó ~¡ la tierra está hdmeda (como succd(n en 

Mnntun), en Julio. 

51. cFcrt,> como en b E. V, 34, Emenesio com­

para este pa5aje, con los siguientes versos de Platón, 

• ' ' ,1 ! '~ \ ' ' ·~ mwv 1ur 1•rcr ~1 JJEI uO,ll,l n; xpo1,o; móEv 

,;¡aífiw, OÜi•oµcr kcü pop<P,iv k11l <J1úcr1v 
) .'\ \ # 

1/Ót TV.Xl/1'. cAnimum:> cln animo esse,> es Igual 

ll recordar (Tercncio Anti., I, \', 47)¡ ce.x animo efflue­

re,> es igual á olvidar. lCic. de Or., 11, 74); por eso, 

¡1rubablemente, nnimus,> llego li. usarse en lugar de 

memoria, como cmens,> en Cíe. Brut., 61, clrnic ex 

tcmpore dicenti effiuit mcns.> Comp:irese con el ,·ít'jo 

inglés, cto bear a !Jrain,> por cto remembcr.> 

52. cCondcre,> ocultar, esto es, ver descender. 

Callim, 1-:p. 11, J, ~.\111v fr ,\Ú1;r1¡ k1rrt61Í<T• 
trjlEI', l,ucrecio, 111, 1,090, c,•ivendo condere sic• 

da,> [aunque Munro toma alll ccondere,> en el senti• 

do de cconrlere lustrum.,) Horado, en la Od. !\', v. 

:29, dijo: cCondit quisque diem collihus in suis.• 

Acró11, el esculias/11 de lloracio, rn t'I co111en/ario 
á la Oda ciJada, escribió: cCa11/a11do longos 11umi11i 

me comiere s()/t'S,> e11 vez de 1Canla11do /me, um "'e­
min,,o ele. fil Gud., educen soles.> 

53. cOhlit:i,> pasiva; un uso raro st-guido por Va­

lcrio Flaco, 1, ¡9,, 11, 38~. Propcrcio, I, XIX, 6, cut 
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meus oblito pulvis amore v&cet., Ausonio, ld., IV, 

52, copiando este verso. (Neu<! Wagener Formenlehre, 

I II, 70). El uso parece ser puramente liter-rio. •Jlfi,. 

/Ii, poi· «a ml!,li diu et P. de la Rile, y cita la Eneida 

l. ]JO, 

54. El hombre que encontraba un lobo, y era visto 

primero por él, se supon la que quedaba mudo. Plinio, 

VIII, So, habla de esto como de una creencia ita• 

liana. También alude áesto Platón, Rep., I, pág. 336, 

donde Sócrates se congratula de haber visto primero 

á Traslmaco. En Teócrito, XIV, 22, se atribuye el 

efecto, al encuentro del lobo en cualquiera circuns­

tancia. 

•Priores,• como ,prior inquit.• La Eneida I, 321 

[•~IO!rin,• el Pal.¡ •.Mceren1,, el Med. H. N.J. 

55. cOrdo est, satis srepe,• Sen•io, [ •Set,, el Pal. 

H. N.J. 
5&-65. •No te apartes de mi¡ estamos perfectamen­

te tranquilos, y ya á la mitad del camino de la Ciu­

dad¡ podemos detenemos; pero si necesitas continuar, 

cantaremos mientras caminamos.• 

56. Compárei;e con Lucrecio, I, 398, cquamvia 
causando multa moreris.• cAmorea,, en n:i de qtu• 

dium• ó ccupido., •Si tantus amor casua cognoacere 
nostros., Rnei<la II, 10. 

57. Imitado en apariencia de Teócrito, II, 38. e He 
aqul que la mar r los vientos ae callan;• asl es que 

cre11uor,, parece ser el mar y la escena tomada de Si• 

cilia. Ni el contexto, ni el lenguaje del verso, convie­

nen al pantano del Mincio. •Tibi,• para tu intento á 

fin de que puedas cantar. El P. de la Rüe combate es­

ta ü1terpntacién, y sostiene que se trata de las aguas 

del .11/incw. Eme,usw cüa Ja E.'neida V, 168. 4Aiquo­

rn lula si/mi,• y Horado, Od. XXXI, Li/J. /, cTa­

cihtr1111s a,,mis.• 

58. cVentosi murmuris,, equivale en apariencia :1 

,venti murmurantis,tcon lo cual se conecta caurre,, co­

mo cZeph}•ri tepentibus auris,> G. 11, 330, citado por 

Voss. Vlrgilio, probablemente intentó una variación 

sobre la expresión más natural, cventosa: mum1ura 

aurre., Esto es mejor que hacer con Heyne cmurmu­

tis1• un genitivo atributivo como cvenenl,, IV, 24. 

•Cadere,, se dice de los vientos, como en las G. 

I, 3S4• 

59. cAdeo,:. le da fuerza á •hinc» ó á cmedia., El 
. ,, \ 

verso es de Teócnto, VII, 10, kOVTCGO TQ'JI µE-

' ,..- \ y '..l'' \ • <1ara11 ovov arvµe,, ovvb' -ro <Ja¡,a 

'Aµir -ró Bpa<1í'A« karefPaínro. 

'8. •Bianor,, segl1n Servio, es, lo mismo que Oc· 

nu1, fundador de Mantua (Eneida X, 199). Catón lo 

llama en sus Orfgenes, cOcnus Bianorus.• 

61. cStringere,» hablando de la •frondatio• 6 des­

pojar de las hojas, lo cual hacia el podador, G. 1, 303¡ 

11, 368¡ Hor., Ep. I, XIV, 28. cOleam ubi nigra erit 

stringito,, Catón, R.lt, 65, y Col., XI, 2, 65 (citad<>$ 



por Ke1ghtley), dicen que la ~fromlatlo> debla hacer­

se canteluc:1.11is et vespertinis temporibus.> 

cCanamus,, cantaban altemath·amente como en 

Tcócrito, VI l. 

62. cTnmen,• después de todo, sin cmb:irgo. cTa• 

men cantabitis,> X, 31. Keightley encuentra extrana 

la expresión, porque estaba 6. milla y medía de Man• 

tua¡ pero parece que se anticipa ii. una objeción de 

Mcris. [cAc<los,> el Pal. y Ribbcck. H. :-:.]. 

63, Se dice que la noche junta la llu\'ia, porque la 

reunión de las nube.ses el preludio de la llu\'la. Com• 

p.írcse con las G. 111, 327, cubi qunrta sitim ctcli co­

llegcrit hora,> 

[ «Veremur;• el Pal. tenla cmercmus,> II. :-i.), 

64. De Tcócrlto, VII, 35. •Usque,> con ceamus., 

Vámonos dcn .. -cbo. clu\'at usque morare,> Eneida 

VI,487. 

Jlcinsio leyó clredat,, encontrado en un mal 

,\I.S., el primer Mentcliano. El Gud. corregido y 

dos de los l'il.S.S. de Ribheck, dicen cla:<lct.> \\'ng• 

ner prefiere clzdit,> lección del Mcd. y del Pal. El 

sentido ¡iarcce ser cc.1ntantis \1ll minus lrederc solet.> 

Comp., X, 75, cSurgarnus: solct e;;t gra\·is cantanti• 

bus umbra.> 

65. cFascis,• de 1111 peso, como en las G. 111, J47, 

del equipaje de un soldado, y en las G. IV, 204, del 

alimento que llevan las abejas, Aqul se refiere al peso 

de los cabritos, que pudieron haher siclo llel'nrlos nta• 

dos. \'fase el Moretum So, c\'cnnlis holerum fasces 

portabat,• hablando de las cosas que se llc,·an al 

mercadc>. 

66-6¡, ci\lejor piensa únicamente en nuestros ac­

tuales negocios, y deja de cantar, hasta que \'eamos 

otra \'CZ á Mennlcas., 

66. •Desine plum, puer,> \', 19. clnstat,• Llcidas 

recuerda que los negocios no admiten dilación, ni si­

quiera la de cantar ó conversar mientrns caminan. Al­

gunns vnriedades en los M.S.S. de Rlbheck, clcnrnco¡. 

tran que hubo una lección, cnunc, quod nunc ins-. 

tat., 

67. <ilpse¡> :uenalcas designado ya como el amo 

de Meris, 6 con motivo de sus canciones, 6 como nu• 

tor de ellas. 


